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Resumen. En el presente trabajo se plantea la posibilidad de uso y explotación de recursos acuáticos 
de malacofauna e ictiofauna por el hombre pre anatómicamente moderno en África.  Para ello se pre-
sentan pruebas tafonómicas de ictiofauna y también se realiza un análisis de los sistemas dinámicos y 
condicionantes paleoecológicos lacustres de Olduvai y fluviolacustres de la Formación Koobi Fora, 
como hábitats propicios para el consumo de alimentos de origen acuático. Asimismo, se exponen los 
posibles modelos de captación como el forrajeo oportunista tipo “R” y “T” y el forrajeo ribereño. Estra-
tegias que pudieron ser empleadas para la captura de ictiofauna, perteneciente a las familias Clariidae 
y Cichlidae, como alimentos de alta calidad que tuvieron que ser esenciales para el mantenimiento y el 
crecimiento del cerebro de los primeros homínidos. 
Palabras Clave: Adaptaciones acuáticas, pruebas tafonómicas, condicionantes paleoecológicos, mode-
los de captación, nutrición y evolución. 
Abstract. The present work considers the possibility of the use and exploitation of aquatic resources 
of malacofauna and icthyofauna by premodern hominids in Africa. We analyse the dynamic and de-
termining lake paleocological systems of the Olduvai Gorge and Koobi Fora Ridge, as favourable habi-
tats for the consumption of aquatic food products, and we give taphonomic evidence of icthyofauna. 
We also show possible models of capture such as opportunistic foraging types “R” and “T” and river-
side foraging. These are strategies which might have been used for capturing icthyofauna of the Clari-
dae and Cichlidae families; such high quality food must have been essential for brain maintenance and 
development in the first hominids. 
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1. Introducción
Considero necesario indicar que un sector im-
portante de la comunidad científica defiende que 
el fenómeno de las adaptaciones acuáticas y el 
uso y explotación de los recursos marinos se en-
cuentra estrechamente relacionado con el hom-
bre anatómicamente moderno y con el surgi-
miento del comportamiento moderno (e.g. 
McBrearty y Brooks, 2000: 453 y 491; Marean et 
al., 2007: 905 y 907; Cuadrado-Martín, 2016: 
198). Este planteamiento deriva del paradigma 
de la “revolución cultural”, el cual ha imposibili-
tado cualquier interpretación evolucionista 
(Cuadrado-Martín, 2016: 200) dentro de un es-
cenario gradualista o saltacionista (véase 
d´Errico y Stringer, 2011). Pero actualmente la 
comunidad científica está empezando a conside-
rar plausible que el uso y explotación de los re-
cursos acuáticos, tanto continentales como mari-
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nos, puedan presentar una mayor antigüedad de 
lo que se presuponía en años anteriores, aunque 
el cuerpo de conocimientos sigue siendo todavía 
parco e incompleto para poder esclarecer con 
total seguridad la antigüedad, naturaleza e inten-
sidad de las adaptaciones acuáticas (Erlandson y 
Fitzpatrick, 2006: 7 y 8). No obstante el camino 
solo acaba de comenzar y parece ser que sus pa-
sos van a ser muy prometedores.  
Esencialmente ha sido en las últimas décadas 
(véase también Cuadrado-Martín, 2016: 198)  
cuando se han acumulado una serie de datos, 
bastante significativos al respecto, que 
demuestran que determinados taxones 
homínidos premodernos han interaccionado con 
ambientes acuáticos practicando un forrajeo 
basado en peces, moluscos o invertebrados 
acuáticos: el Homo habilis (e.g. Stewart, 1994; 
Erlandson, 2001), el Homo erectus (e.g. Stewart, 
1994; Ashkenazi et al., 2005; Joordens et al., 
2009; Braun et al., 2010; Zohar y Biton, 2011) o 
el Hombre de Neandertal (e.g. Stiner, 1993; 
Barton, et al., 1999; Bicho y Haws, 2008; Stringer 
et al., 2008; Cortés-Sánchez et al., 2011; Fa et al., 
2016). Este debate tiene en la actualidad como 
protagonista principal a la especie neandertal 
debido a su proximidad temporal y a las 
importantes aportaciones moleculares y 
arqueológicas que han sido reveladas en los 
últimos años sobre el citado taxón (Cuadrado-
Martín, 2016: 200). Una de las regiones que más 
ha ayudado a comprender la similitud entre las 
estrategias de subsistencias acuáticas y los 
sistemas de vida entre los neandertales y el 
hombre anatómicamente moderno, en el tránsito 
del Pleistoceno medio al superior, le ha 
correspondido a la región geohistórica del 
Estrecho de Gibraltar (véase Fa et al., 2016; 
Ramos et al., 2016). El problema de las 
adaptaciones acuáticas se hace más complejo 
como nos referimos a las zonas costeras como 
consecuencia de la subida pospleistocénica del 
nivel del mar, ya que la ocultación y/o pérdida 
del interland marino (véase Bonifay y Courtin, 
1998) influye de una manera inversamente 
proporcional con el fenómeno de visibilidad 
arqueológica. En este sentido, a título de ejemplo, 
durante el último LGM afloró una plataforma 
continental que se extendió hacia el mar por la 
zona sur y oeste de Portugal entre 20 y 50 km 
(Bicho y Haws; 2008: 2169 y 2170): actualmente 
esta plataforma se encuentra sumergida, lo cual 
dificulta los hallazgos y evidencias de las 
ocupaciones costeras anteriores (e.g. Erlandson, 
2001: 332; Erlandson y Fitzpatrick, 2006: 6). 
Como podemos entender, estos nuevos cono-
cimientos no solamente nos pueden determinar 
la antigüedad de las adaptaciones acuáticas con-
tinentales y costeras, sino que también son su-
mamente valiosos, puesto que nos ayuda a pro-
fundizar sobre las siguientes cuestiones: (1) la 
influencia de los aspectos dietéticos en el proceso 
de la evolución humana, e.g. para los homínidos 
de finales del Plioceno (Braun et al., 2010: 
10002) o para el taxón Homo erectus (Joordens et 
al., 2009: 656; Zohar y Biton, 2011: 343); (2) la 
evaluación de los aspectos tecnológicos y subsis-
tenciales que influyen en el contexto evolutivo 
(Erlandson, 2001: 289); y (3) las implicaciones 
geográficas y demográficas derivadas de la hipó-
tesis de la migración costera sobre los grupos 
cazadores-recolectores marítimos (véase e.g. 
Bowdler, 1990; Stringer, 2000; Mannino y Tho-
mas, 2002; Bailey y Flemming, 2008). 
Para que estos estudios tengan éxito es inelu-
dible que la comunidad científica vaya superando 
las teorías y argumentos polarizados y simplistas 
que han dominado los debates sobre la evolución 
y trascendencia de las adaptaciones acuáticas 
(Erlandson, 1994: 273; 2001: 335). Para ello es 
necesario un i) mejoramiento de las diferentes 
técnicas de excavación y muestreo; ii) realización 
de análisis más sofisticados; iii) crítica sobre los 
procesos de evaluación de la fauna acuática; y 
iiii) estudios tafonómicos para distinguir con 
toda propiedad el origen natural o cultural de los 
animales acuáticos (Erlandson, 2001: 336; Er-
landson y Moss, 2001; Cuadrado-Martín, 2016: 
198).   
Las conclusiones y datos extraídos con estas 
nuevas técnicas y procedimientos podrán llevar a 
cabo, si fuera el caso, una deconstrucción teórica 
sobre la antigüedad, evolución e importancia de 
las adaptaciones acuáticas en el proceso evoluti-
vo homínido. A este respecto quisiera reseñar la 
importancia de dos obras interdisciplinarias en el 
panorama historiográfico de inicios del siglo XXI: 
en primer lugar,  la obra colectiva publicada en 
2010 titulada Human Brain Evolution: The In-
fluence of Freshwater and Marine Food Resources, 
editada por Stephen C. Cunnane  y Kathlyn M. 
Stewart, donde se expuso la relación entre la 
hipótesis n3, (suministro de ácido graso docos-
ahexaenoico-DHA, omega 3- y araquidónico-AA, 
omega 6- a través de la cadena alimenticia de 
origen acuático) y la evolución del cerebro hu-
mano (e.g. Crawford, 1992; 2010; Brenna, 2010) 
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y entre esta y la hipótesis actualmente reactivada 
del simio acuático (= a partir de ahora AAH) (e.g. 
Tobias, 2010; 2011). Y en segundo término, la 
publicación en 2011 de una nueva obra colectiva 
interdisciplinar titulada Was Man More Aquatic in 
the Past?  Fifty Years after Alister Hardy Waterside 
Hyphoteses of Human Evolution  editada por Ma-
rio Vaneechoutte y por los co-editores Algis 
Kuliukas y Marc Verhaegen, donde se volvieron a 
presentar los planteamientos derivados del con-
sumo de alimentos acuáticos (marinos o de agua 
dulce) en el proceso evolutivo humano y las po-
sibles adaptaciones emanadas de la interacción 
de nuestros ancestros con los ecosistemas acuá-
ticos (e.g. el vadeo en los hábitats de ribera como 
origen de la bipedia, Kuliukas, 2001). 
El primer gran paso que ha comenzado a dar 
la arqueología prehistórica ha consistido en in-
vestigar sobre la importancia y peso específico 
que tuvieron las adaptaciones en los homínidos 
pre anatómicamente modernos, ya que, de esta 
manera, dejaríamos de estar encorsetados en la 
red teórica y conceptual de la economía de am-
plio espectro (véase Cohen, 1981) y en la idea de 
que la aparición de los concheros fue exclusiva-
mente una consecuencia del surgimiento de una 
economía costera en la época posglaciar (Erland-
son y Fitzpatrick, 2006: 6), entre otros prejuicios 
y limitaciones sobre el papel que los recursos 
acuáticos (e.g. véase la categorización de los mo-
luscos como alimentos marginales en Parmalee y 
Klippel, 1974: 432 y Waselkov, 1987: 123) 
desempeñaron en los taxones homínidos pre 
anatómicamente modernos (véase discusión so-
bre esta temática en Cuadrado-Martín, 2016: 
202-209). 
Por consiguiente, el objetivo del presente tra-
bajo es plantear la posibilidad de uso y explota-
ción de recursos acuáticos de malacofauna e ic-
tiofauna por el hombre pre anatómicamente mo-
derno en el continente africano. E intentar fun-
damentar, a partir de pruebas tafonómicas y del 
análisis de los sistemas dinámicos y condicionan-
tes paleoecológicos lacustres de Olduvai y fluvio-
lacustres de la Formación Koobi Fora, la existen-
cia de hábitats favorables que pudieron favorecer 
el consumo de alimentos acuáticos en el tránsito 
cronológico del Plioceno tardío al Pleistoceno. En 
este sentido, se podría comprender mejor el pro-
blema arqueológico propuesto si apreciamos la 
localización geográfica (véase Figura 1) de las 
diferentes cuencas de paleolagos y lagos situados 
en el Valle del Rift de África Oriental (Maslin et 
al., 2014: 3). Por esta razón, esta región, junto 
con el mar Rojo y el golfo de Adén, han sido de-
nominadas, desde el punto de vista geológico, 
con la gráfica y sugestiva expresión de “océano 
fallido” (Broadhurst, Cunnane y Crawford, 1998: 
5). 
 
2. Material y métodos 
 
Para intentar demostrar este posicionamiento 
teórico el presente estudio se va a basar en los 
contextos arqueológicos del África Oriental que 
han ofrecido los datos tafonómicos de malaco-
fauna e ictiofauna de mayor antigüedad (Figura 
1), como Senga 5A (Harris et al., 1987), y los más 
determinantes, aunque centrados exclusivamen-
te en la ictiofauna, como el yacimiento BK de la 
Garganta de Olduvai (Leakey, 1971; Stewart, 
1994; 2010) y el yacimiento FwJj20 pertenecien-
te a la Formación Koobi Fora (Braun et al., 2010). 
Asimismo, las evidencias directas presentadas 
alcanzan una mayor carga significativa si añadi-
mos la presencia de importantes medios acuáti-
cos lacustres y fluviales en el área geográfica 
seleccionada. El material utilizado para el desa-
rrollo de la investigación puede resultar escaso, 
pero si tomamos conciencia de las dificultades y 
limitaciones de reconocimiento, conservación y 
preservación que muestran los estudios tafonó-
micos de malacofauna e ictiofauna en los tiempos 
pliopleistocénicos (Steele, 2010: 10771; Willis, 
Eren y Rick, 2008: 1438), las pruebas objetivas 
aportadas deben catalogarse como importantes y 
significativas para la temática arqueológica que 
se considera objeto de estudio.  
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Figura 1. Mapa donde se localizan las cuencas de los paleolagos y lagos situados en África del Este y 
los yacimientos pleistocénicos Senga 5A, BK (Garganta de Olduvai) y FwJj20 (Formación Koobi Fora). 
Fuente: modificada a partir de Harris et al., (1987: 702), Stewart (1994: 231), Braun et al., (2010: 
10003) y Maslin et al., (2014: 3) 
 
3. África: ¿cuna de las adaptaciones acuáticas? 
 
Para poder responder a esta cuestión, tan in-
teresante como compleja, es de suma importan-
cia sugerir la enorme dificultad que plantea la 
historia tafonómica (Lyman, 1994: 39) de los 
conjuntos óseos lacustres, fluviales o costeros 
que provienen de los potenciales procesos de 
explotación homínida (e.g. Stewart, 1991; Zohar 
y Biton, 2011). Debido a este asunto la metodolo-
gía de investigación se fundamenta en detectar 
cualquier tipo de sesgo tafonómico en las carac-
terísticas anatómicas y compositivas de los con-
juntos óseos de peces (e.g. Stewart, 1991: 580; 
Zohar y Biton, 2011: 343) con respecto a los 
mismos tipos de depósitos acumulados por razo-
nes exclusivamente naturales. Por otro lado, la 
frecuente carencia de identificación de marcas de 
corte de origen antrópico en los conjuntos óseos 
de ictiofauna, como también en toda la gama de 
animales pequeños (e.g. lagomorfos, reptiles, 
aves) no se puede atribuir de forma taxativa a 
que estos animales no fueran objeto del consumo 
humano en períodos anteriores al Paleolítico 
superior por el hombre premoderno, sino posi-
blemente a una serie de factores tafonómicos que 
distorsionan el ya de por sí incompleto y frag-
mentario registro arqueológico, sobre todo en el 
tránsito entre el Plioceno tardío y el Pleistoceno, 
a saber: el exiguo tamaño de las marcas de corte, 
la distribución de las mismas, la morfología del 
cuerpo de los peces y los diversos y variados 
procesos tafonómicos inherentes al proceso de 
preservación (Willis, Eren y Rick, 2008: 1442). 
 
3.1. Senga 5A 
 
En relación con las adaptaciones acuáticas el 
estudio de Senga 5A fue uno de los primeros en 
considerar como posible el desarrollo de estrate-
gias relacionadas con la captación de los recursos 
acuáticos por parte de los primeros homínidos 
africanos (Harris et al., 1987: 724). La línea de 
investigación referida no es baladí, ya que en 
1987 un sector significativo de la comunidad 
científica consideraba, por influencia del modelo 
denominado “Las Puertas del Infierno” (Erland-
son, 1994: 273), que los recursos acuáticos eran 
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de carácter secundario (véase e.g. Osborn, 1977; 
Waselkov, 1987) por ser menos productivos que 
las alternativas terrestres. Ante este escenario 
académico el trabajo de Harris et al., (1987) junto 
al de Stewart (1994), que expondré a continua-
ción, supusieron un impulso innovador en el ám-
bito teórico, ya que plantearon modelos y estra-
tegias de subsistencia relacionadas con la bús-
queda y explotación de los recursos acuáticos de 
hace 2,3 o 2 Ma en un panorama investigador 
(compárense las fechas referidas) donde los es-
tudios dietéticos (e.g. Speth, 1989; Blumenschine 
y Cavallo, 1992), tafonómicos (e.g. Shipman, 
1986; Blumenschine, 1989), estratégicos y de uso 
y explotación del espacio africano (Blumenschi-
ne, 1987; Peters y Blumenschine, 1998) se cen-
traban en la captura de medianos y grandes ma-
míferos, quedando al margen la posible captación 
de los recursos acuáticos (e.g. Zohar y Biton, 
2011).  
El yacimiento arqueológico del Plioceno tardío 
Senga 5A, fue descubierto en 1985 al este del río 
Semliki en la parte occidental del Valle del Rift, 
en Zaire oriental. Durante las excavaciones reali-
zadas en 1986 y 1987 se descubrieron artefactos 
con características tecnotipológicas Olduvayen-
ses o Modo Técnico I, madera fósil, coprolitos y 
toda una gama de restos fósiles terrestres y acuá-
ticos pertenecientes a mamíferos (hipopótamos, 
suidos y bóvidos) reptiles, moluscos (bivalvos y 
gasterópodos) e ictiofauna en un litoral lacustre 
de baja energía (Harris et al., 1987: 724; Verhae-
gen et al., 2007: 174). 
Senga 5A fue datado c. 2,3-2,0 Ma a partir de 
una serie de comparaciones con otros conjuntos 
fósiles de vertebrados del este de África, cuyos 
lugares fueron datados radiométricamente (Ha-
rris et al., 1987: 701 y 702).  
El registro de la ictiofauna en el yacimiento de 
Senga 5A no es muy preciso en cuanto a la de-
terminación de géneros y especies de las diferen-
tes muestras recuperadas (Tabla 1), debido al 
carácter fragmentario, incompleto y desarticula-
do de los diferentes especímenes (Harris et al., 
1987: 723), pero desde el punto de vista artefac-
tual (recuperación de industrias Olduvayenses o 
Modo Técnico I) y cronológico (Plioceno tardío) 
presenta una importancia sumamente significati-
va.  
En Senga 5A se descubrieron un conjunto de 
900 restos de huesos y dientes de peces pertene-
cientes a nueve géneros diferentes: dos de ellos 
actualmente extintos. La ictiofauna recuperada 
corresponde fundamentalmente a taxones de 
origen nilótico, aunque son inexistentes los ele-
mentos pertenecientes a los Cipriniformes (e.g. 
barbus) y se observa una infrarrepresentación 
significativa ¿posible agente selectivo?, no fre-
cuente, de Perciformes (Cichlidae) y Siluriformes 
(Bagridae) (Harris et al., 1987: 719).  
 
 
 
Tabla 1. Ictiofauna perteneciente al yacimiento arqueológico Senga 5A. Fuente: modificada de Harris 
et al., (1987: 719) 
 
Los cíclidos presentan una talla de 35 cm, 
equivalente a 1 kg de carne (Stewart, 1994: 231) 
y son peces con forma de perca. Los Bágridos 
reciben el nombre familiar de pez gato (catfish en 
inglés), ya que presentan como elemento carac-
terístico una serie de tentáculos o barbillas flan-
queando la mandíbula; asimismo poseen unos 
órganos suprabranquiales que les permiten res-
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pirar al aire libre, lo cual los faculta para despla-
zamientos terrestres, ocasionales o estacionales, 
entre puntos de agua de carácter residual. Este 
hecho unido a su tamaño, cuyo rango oscila entre 
30 y 100 cm (Stewart, 1994: 234), tuvo que pro-
porcionar una motivación especial entre los gru-
pos homínidos por la fácil captura (no requiere 
de tecnología compleja) (Broadhurst, Cunnane y 
Crawford, 1998: 16; Broadhurst et al., 2002: 661; 
Joordens et al., 2009: 669; Stewart, 2010: 154), 
por la significativa biomasa que representan y 
por las reservas de grasa y aceite que pueden 
llegar a proporcionar, además de otros nutrien-
tes. De la misma manera, no podemos obviar la 
relación que tuvo que representar la nutrición 
(e.g. Broadhurst, Cunnane y Crawford, 1998; 
Stewart, 2010; Duarte, 2014) en el proceso de 
crecimiento y mantenimiento del cerebro (e.g. 
Hipótesis n3) en el momento de la aparición de 
los primeros homínidos (Homo habilis). 
En relación con la malacofauna, en el yaci-
miento de Senga 5A (Tabla 2) se han hallado die-
cinueve muestras de moluscos asociados a arte-
factos líticos y a restos fósiles de vertebrados 
(Harris et al., 1987: 719).  
 
 
Tabla 2. Malacofauna recuperada en el yacimiento arqueológico de Senga 5A (Zaire). Fuente: modifi-
cada de Harris et al., (1987: 720), The IUCN Red List of Threatened Species y The MUSSEL Project 
 
Los moluscos presentan, a la inversa de los 
restos pertenecientes a la ictiofauna, una correc-
ta identificación, salvo una excepción, de género 
y especie, lo cual nos proporciona un preciso 
conocimiento de los ejemplares implicados y una 
información inestimable para la reconstrucción 
de las condiciones locales que existieron en la 
primera etapa de formación del yacimiento afri-
cano de Senga 5A (Harris et al., 1987: 720). 
 
3.2. Garganta de Olduvai: yacimientos y taxo-
nes representados 
 
En la Garganta de Olduvai nos encontramos 
los mejores restos conservados y el mayor núme-
ro de asociaciones relacionadas con los primeros 
homínidos y otros restos óseos de fauna. Preci-
samente los restos de ictiofauna en mejores con-
diciones de conservación y de mayor número (> 
4000 elementos) se han descubierto en los 
miembros estratigráficos Lecho I y Lecho II (Ste-
wart, 1994: 235).   
Desde el año 1931 existía un conocimiento 
sobre la existencia de fauna no mamífera (molus-
cos, peces, anfibios, reptiles y aves) en la Gargan-
ta de Olduvai, pero no fue hasta mediados de la 
década de los sesenta cuando una representación 
significativa de las categorías mencionadas apa-
recieron in situ (Leakey, 1967: 70). 
Con respecto a la malacofauna, categoría no 
englobada en el estudio tafonómico realizado por 
Stewart (1994), L.S.B. Leakey (1967:70) mencio-
naba la presencia de un bivalvo semejante a la 
Corbicula, y especies afines a Melanoides tubercu-
lata. 
Así, es importante especificar que en la Gar-
ganta de Olduvai, durante el período pliopleisto-
cénico, los restos de homínidos se encuentran 
asociados a una serie de depósitos sedimentarios 
compuestos por pequeños organismos bentóni-
cos como e.g. el posible molusco de agua dulce 
Corbicula ya mencionado, además de mamíferos 
(hipopótamos), reptiles (cocodrilos) e ictiofauna 
(Leakey, 1967; Leakey, 1971; Verhaegen et al., 
2007: 173). 
Del 91 al 95 % de los restos descubiertos en la 
Garganta de Olduvai se han hallado en cinco si-
tios arqueológicos: los yacimientos FLKNN (nive-
les 2 y 3) y FLK-Zinj (nivel 22) corresponderían a 
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Lecho I; y los yacimientos MNK principal, FLK y 
BK a Lecho II. 
 
Lecho I: 
FLK. -  Este yacimiento se sitúa en el margen 
derecho de la Garganta Principal (Main Gorge) en 
el sector de confluencia de los dos ríos. Y fue el 
primer sitio donde se descubrieron artefactos 
líticos in situ y huesos fósiles. Por este motivo la 
zona fue compartimentada en FLK y FLKS, locali-
zación situada más al sur y al este. En 1959 se 
descubrió el famoso cráneo de Zinjanthropus 
boisei que acuñó la denominación de FLK-Zinj. 
Durante las excavaciones de 1960 y 61 se descu-
brió más al norte otro yacimiento con restos fósi-
les paleoantropológicos que se denominó FLKNN. 
Por último, en las excavaciones de 1960, 1961 y 
1962 se hallaron restos faunísticos y culturales 
en un yacimiento que se le denominó FLKN 
(Leakey, 1967: 102 y 103). 
 
Lecho II: 
MNK. - Este sitio fue descubierto por Mary D. 
Leakey en 1935 y proporcionó un fragmento de 
cráneo, artefactos líticos y restos faunísticos 
(véase Leakey, 1971). Su situación se ubica apro-
ximadamente a más de 1,5 km de la confluencia 
de los dos ríos, en el margen derecho de la Gar-
ganta Menor (Side Gorge). Asimismo, presenta 
exposiciones discontinuas desde la parte supe-
rior de Lecho I hasta Lecho IV (Leakey, 1967: 105 
y 106). 
BK.- Esta localización se encuentra en el mar-
gen derecho de la Garganta Menor (Side Gorge) a 
unos 4,01 km de la confluencia con la Garganta 
Principal. Presenta una buena exposición de la 
zona media y superior de Lecho II y de Lecho III y 
IV en la zona superior del barranco. Por el con-
trario, la base del Lecho II no presenta exposición 
visible. Las excavaciones se realizaron entre 
1952 y 1958 dando lugar a numerosos hallazgos 
culturales y fósiles, incluyendo dos dientes de 
homínido. En la zona oriental del yacimiento BK, 
en una zanja de paso se realizó una excavación 
donde se descubrieron artefactos líticos y nume-
rosos fósiles (Leakey, 1967: 101; Leakey, 1971). 
En estos yacimientos se ha identificado ictiofau-
na de bajura (véase características en yacimiento 
de Senga 5A) que son recurrentes en la Garganta 
de Olduvai: Clariidae – Clarias sp. -y Cichlidae.  
La ictiofauna citada ya fue claramente preci-
sada en la publicación Olduvai Gorge 1951-1961, 
Fauna and Background: 
 
“At all sites, Clarias specimens predomi-
nate. The skeletal elements represented 
are fairly comprehensive. The Tilapia and 
Percomorph fragments, on the other 
hands, are mainly vertebral” (Leakey, 
1967: 70) [Clarias y Tilapia en cursiva en 
el original]. 
 
Especifiquemos las características (Stewart, 
1994: 234 y 236) más distintivas de los citados 
especímenes: 
I. Clariidae  (Orden de los Siluriformes): habi-
tan cerca del fondo acuático en aguas de poca 
profundidad y aunque el rango corporal oscila 
entre los 30 cm y 100 cm  pueden alcanzar una 
longitud de hasta 200 cm. 
II. Los Cichlidae (Orden de los Perciformes): 
también habitan aguas de poca profundidad (~ 4 
m). 
Los ictiofauna representada tiene en común la 
tolerancia a condiciones hidrológicas deficientes. 
La diferencia estriba en que el primero presenta 
un menor nivel de resistencia a las aguas salinas 
y alcalinas, mientras que el segundo ofrece cierta 
susceptibilidad a las aguas ricamente oxigenadas 
(Stewart, 1994: 236). 
 
3.2.1. Planteamientos tafonómicos de la ictio-
fauna lacustre de Lecho I y II 
 
Los yacimientos de FLKNN (nivel 3), FLK-Zinj, 
MNK y BK se localizaron asociados a restos de 
origen cultural, y aunque este hecho no implique 
necesariamente una captación y procesamiento 
antrópico, se detectaron una serie de anomalías y 
discrepancias tafonómicas con los conjuntos 
óseos de ictiofauna depositados de forma natural 
(Stewart, 1994: 236). 
 
-  FLKNN (niveles 2 y 3). Este yacimiento esta-
ría situado en la zona marginal oriental c. de 1 
km del paleolago perenne de Olduvai (véase Hay, 
1973; 1976). La ictiofauna fósil ya fue sugerida 
por L.S.B. Leakey (1967) y estudiada originaria-
mente por Greenwood y Todd (1970). Una carac-
terística distintiva de la misma es que presenta 
una baja proporción taxonómica, condicionada 
en parte por las condiciones hidrológicas salinas 
y alcalinas que caracterizaron al paleolago pe-
renne (Hay, 1973: 557; 1976: 53; Fernández-
Jalvo et al., 1998: 141). FLKNN (niveles 2 y 3). El 
nivel 3 corresponde a una ocupación de superfi-
cie en un piso de arcilla y el material descubierto 
estaba compuesto por asociaciones faunísticas y 
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culturales (Leakey, 1971: 42; Stewart, 1994: 
238), además de restos paleoantropológicos atri-
buidos al taxón Homo habilis (Leakey, 1971: 42). 
El nivel 2, por el contrario, solo presentaba una 
asociación faunística sin artefactos culturales 
añadidos (Leakey, 1971: 42; Stewart, 1994: 238). 
En cuanto a los ejemplares representados en 
FLKNN (2 y 3) hay que indicar que el mayor por-
centaje de ictiofauna pertenece a la familia Cla-
riidae (e.g. en el nivel 3 la proporción de Clarii-
dae corresponde a un 86 %, mientras que Cichli-
dae tan solo representa un 14 %) (Stewart, 1994: 
240, véase también; Leakey, 1967: 70; Leakey, 
1971: 43). Por último, indicar una mayor y más 
significativa presencia de los elementos cranea-
les pertenecientes a Clarias con respecto a los 
restos vertebrales (Stewart, 1994: 241), mientras 
que Oreochromis (tilapia) y los Perciformes 
muestran una mayor presencia de los fragmentos 
de origen vertebral (Leakey, 1967: 70) 
Nos encontramos ante una gran densidad de 
restos de ictiofauna en los dos niveles menciona-
dos que presentan claras anomalías discordantes 
con respecto a otras acumulaciones de origen 
moderno (e.g. Stewart, 1991) o de formación 
fósil. Se descarta como origen de los conjuntos 
óseos eventos de carácter catastróficos, como e.g. 
tormentas de arenas (se considera altamente 
improbable que las anomalías se concentren en 
la misma área y en depósitos sucesivos) o flujos 
hidrodinámicos masivos (no se constata ninguna 
discriminación en función del tamaño) (Stewart, 
1994: 239). 
La explicación defendida por Stewart (1994), 
en función de los datos fósiles y paleoecológicos, 
es que nos encontramos ante una acumulación 
ósea producida durante la estación seca como 
consecuencia del retroceso de las aguas en un 
paleolago, como el de Olduvai, caracterizado 
(Hay, 1973: 557; 1976: 53) por aguas poco pro-
fundas y fenómenos estacionales de expansión y 
contracción. Es decir: son los restos de peces 
varados y posteriormente consumidos por carní-
voros u homínidos (forrajeo oportunista), aun-
que de esto último no existe certidumbre por la 
ausencia de marcas de corte de naturaleza antró-
pica (Stewart, 1994: 239). 
En el yacimiento de FLKNN 3 se descubrieron 
una serie de caparazones de tortuga sin determi-
nadas unidades esqueléticas asociadas que sir-
vieron como apoyo a la tesis de captación homí-
nida (Leakey, 1967: 71; Leakey, 1971: 43) y a la 
defensa de un hipotético escenario de estación 
seca (Stewart, 1994: 240). Por otro lado, en 
FLKNN 3 también se ha detectado lo siguiente: (i) 
mayor ausencia de elementos esqueléticos verte-
brales; (ii) un índice superior de fragmentación 
en bruto (referida a todo el conjunto óseo); y (iii) 
una destacada fragmentación craneal. El fenó-
meno de fragmentación craneal se ha constatado 
en pescadores actuales cuyo único objetivo con-
sistía en la extracción del cerebro, a través de la 
utilización de tecnología rudimentaria basada en 
piedras y palos (Stewart, 1991: 583; 1994: 240) 
Para Stewart FLKNN 2 sugiere un conjunto 
óseo de origen carnívoro, mientras que FLKNN 3 
propone una estrategia adaptativa de origen an-
trópico basada en la captación de peces mori-
bundos o muertos (Stewart, 1994: 243). 
 
- FLK- Zinj. Este sitio presenta coincidencias 
tafonómicas significativas con FLKNN 3 en (i) el 
contexto deposicional, en (ii) la composición de 
la ictiofauna, en (iii) la baja proporción taxonó-
mica y en (iv) la similar relación proporcional 
entre los elementos esqueléticos craneales y ver-
tebrales (Leakey, 1971; Stewart, 1994: 240). 
El yacimiento de FLK-Zinj también le sugiere a 
Stewart (1994: 243) la práctica de un sistema 
adaptativo de captación destinado a ictiofauna 
moribunda o muerta. 
Por otro lado, desde el punto de vista paleoan-
tropológico, el citado sitio se encuentra asociado 
a Homo habilis y a Paranthropus boisei (origina-
riamente Zinjanthropus boisei). 
 
- MNK. Este yacimiento se localiza en la plani-
cie de inundación del paleolago de Olduvai 
(Leakey, 1971; Hay, 1976; Stewart, 1994: 241), 
justamente al límite de la zona de desarrollo pró-
ximo (intermittently dry lake) e inicio del anillo 
exterior (lake margin). Los sedimentos donde se 
hallaron los restos faunísticos y culturales perte-
necían a una toba constituida por grano fino re-
elaborado (Stewart, 1994: 241). Estos depósitos 
han sido considerados como períodos continuos 
y sucesivos de ocupación sin fenómenos posde-
posicionales destacables (Leakey, 1971). 
La representación taxonómica presenta unos 
valores inversos en relación con los resultados 
obtenidos en FLKNN (2 y 3) y FLK-Zinj.  Este he-
cho es debido a que los Cichlidae ostentan valo-
res de c. 80 %. La explicación más plausible para 
este fenómeno es que nos encontramos ante un 
escenario de final de la temporada seca donde el 
reflujo o retroceso de las aguas ha propiciado que 
los cíclidos queden varados o encallados al igual 
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que sus nidos en la planicie de inundación (Ste-
wart, 1994: 241).  
Desde una perspectiva tafonómica es impor-
tante señalar tres características significativas 
del conjunto óseo de cíclidos de MNK: en primer 
lugar, no se han identificado ni procesamiento 
animal (marcas de dientes) ni procesamiento 
antrópico (marcas de corte); en segundo lugar, se 
ha detectado que la representación esquelética se 
asemeja más a las de un esqueleto medio (Menor 
Número de Elementos o MNE: craneal: 54-52 %, 
axial: 45-48 %) que las correspondientes a los 
yacimientos de FLKNN (nivel 2 y 3) y FLK-Zinj; y 
en tercer término es posible considerar, ante los 
datos aportados, que nos encontramos ante una 
importante masa de cíclidos varados que han 
padecido escasas perturbaciones post mortem, 
(Stewart, 1994: 240 y 241) durante el proceso 
bioestratinómico. En pocas palabras: estas apre-
ciaciones parecen indicarnos que murieron por 
asfixia.  
En definitiva, MNK representa un conjunto 
óseo de origen natural, según nos muestra la 
representación generalmente no sesgada de los 
diferentes componentes esqueléticos y la escasez 
de datos sobre fenómenos de modificación ósea 
(Stewart, 1994: 243). Por otro lado, la familia 
Clariidae presentó una representación esqueléti-
ca desigual y poco significativa para la deducción 
de conclusiones certeras (Stewart, 1994: 241). 
 
- BK. El yacimiento reseñado se localiza en la 
parte superior de Lecho II y se ha asignado pre-
suntamente al taxón Homo erectus (Stewart, 
1994: 229 y 243). Igualmente, su proceso de 
formación ha estado condicionado a los depósi-
tos sedimentarios fluviolacustres de la zona este 
y ha sido caracterizado como depósito secunda-
rio, a escasa distancia de su establecimiento ori-
ginario (Leakey, 1971; Stewart, 1994: 241). El 
escenario del paleolago de Olduvai en esta etapa 
derivó a la proliferación espacial de puntos lacus-
tres y palustres de escasas dimensiones. Desde el 
punto de vista de la ictiofauna hay que indicar 
que los restos de peces recuperados han sido 
numerosos y que la concentración de los mismos 
se ha circunscrito fundamentalmente a una sola 
unidad litológica de varios metros de potencia 
(Stewart, 1994: 241). Es precisamente el espesor 
sugerido y los profusos restos artefactuales lo 
que induce a considerar BK como un lugar de 
sucesivas y recurrentes ocupaciones (Stewart, 
1994: 241). En cuanto a la ictiofauna recuperada 
reseñar que los Clariidae (89 %) han superado de 
forma significativa a los Cichlidae (11 %), fenó-
meno inverso a lo ya especificado en MNK. 
Con respecto al dominio de Clarias Stewart 
(1994) ofrece la siguiente explicación: 
 
“The age/size profile of the Clarias indi-
viduals is strongly biased towards very 
large individuals, unlike at other sites in-
cluding FLKNN […] suggesting this repre-
sents a spawning or both” (Stewart, 1994: 
241) [Clarias en cursiva en el original]. 
 
Por consiguiente, nos encontramos ante un 
depósito que tuvo que ser motivado como conse-
cuencia de un proceso de desove durante la tem-
porada de lluvias (Stewart, 1994: 241). Estos 
sistemas de captación presuponen un conoci-
miento de la etología de Clarias y una interacción 
con las migraciones originadas por el desove 
(Stewart, 1994: 243). ¿Nos encontramos ante 
nuevas y diferentes estrategias de captación rela-
cionadas con el taxón Homo erectus africano o 
ergaster o fueron realizadas por Homo habilis? 
Por último, reseñar el hallazgo de marcas de 
dientes pertenecientes a taxones carnívoros y el 
importante descubrimiento de posibles marcas 
de corte en un fragmento de hueso etmoides y 
frontal perteneciente a Clarias (Figura 2). Este 
tipo de descubrimientos, como es sabido, no es 
frecuente (e.g. Willis, Eren y Rick, 2008: 1438), lo 
cual ha imposibilitado, como se expondrá más 
adelante, una afirmación categórica sobre la po-
sible modificación cultural de la ictiofauna por 
parte de los homínidos (Steele, 2010: 10771).  
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Figura 2.  Posibles marcas de corte en (A) un hueso etmoides y en (B) un frontal del yacimiento BK. 
Fuente: Stewart, (1994: 242) 
 
3.2.2. Paleoecología lacustre 
 
El mayor o menor grado de tolerancia al nivel 
de salinidad y alcalinidad en el agua es importan-
te, ya que estas mismas condiciones hidrológicas 
eran las que caracterizaban al paleolago de aguas 
perennes que ocupaba la zona central de la Cuen-
ca de Olduvai (Hay, 1976: 53). Este paleolago 
perenne medía 10 km de largo y 5 km de ancho 
(Hay, 1976: 177) y presentaba variaciones en el 
diámetro de c. 7 a 25 km, excepto en los períodos 
de máxima desecación, además de fluctuaciones 
del nivel de agua aproximadamente de 1,5 a 3,4 
m, y altas concentraciones salinas y alcalinas 
ricas en carbonato y bicarbonato sódico (Hay, 
1973: 557; 1976: 53). 
 
“Usually, the lake was broader than this, 
its size and salinity changing in response 
to seasonal and longer-term fluctuations 
in rainfall” (Peters y Blumenschine, 
1995: 334). 
 
Para Hay (1976: 97) al paleolago perenne de 
Olduvai le circunvalaba una planicie lacustre de 
hasta ocho veces su tamaño, dividida en una (i) 
zona denominada de desarrollo próximo (inter-
mittently dry lake), que se anegaba durante dila-
tadas etapas por el agua salina del lago, y (ii) un 
anillo exterior (lake margin) que se empantanaba 
durante poco tiempo en los momentos de máxi-
ma expansión (véase también Peters y Blumens-
chine, 1995: 334). Los sitios localizados en los 
márgenes orientales del paleolago son mayorita-
rios en comparación con los situados en la zona 
occidental. Asimismo, estos patrones de distribu-
ción son recurrentes tanto en Lecho I como en 
Lecho II, aunque en este último los yacimientos 
presentan un modelo de dispersión espacial de 
mayor extensión (Hay, 1976: 180).  
Este fenómeno selectivo es consecuencia de 
las condiciones más óptimas de habitabilidad de 
la zona oriental, donde los elevados orógenos 
volcánicos, las corrientes de drenaje del este y 
sudeste que desembocaban en el paleolago y la 
llanura aluvial del este generaban un paleoam-
biente propicio frente a la llanura del Serengeti 
situada en la zona occidental. 
Pero analicemos las líneas directrices que 
marcaron los cambios paleogeográficos y la di-
námica lacustre del paleolago de Olduvai durante 
el desarrollo de los miembros estratigráficos 
Lecho I y Lecho II. 
 
Lecho I 
El paleolago perteneciente a Lecho I (1,976 ± 
0,015 Ma – 1,749 ±  0,007 Ma) no tuvo una salida 
o desagüe, por lo tanto, el nivel del agua fue so-
metido a constantes fluctuaciones. Este hecho fue 
provocando períodos de contracción y de expan-
sión donde se fueron alternando diferentes fases 
de inundación en una amplia planicie lacustre 
(intermittently dry lake y lake margin) (Hay, 
1976: 51; Peters y Blumenschine, 1995; Blu-
menschine et al., 2008; Egeland, 2008: 15). Los 
episodios fluctuantes en el nivel del agua y en la 
salinidad apuntan a una dinámica lacustre de-
terminada por fenómenos recurrentes y alterna-
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tivos basados en la afluencia y evaporación (Hay, 
1976: 53). 
La zona lacustre perenne y la amplia zona 
marginal fueron poco profundas en los períodos 
de niveles bajos. Las condiciones hidrológicas 
variaron significativamente, mientras la zona 
perenne del paleolago presentaba altos valores 
de alcalinidad y salinidad, la planicie lacustre 
presentaba valores menores como consecuencia 
de la red de drenaje del este y sudeste de la lla-
nura aluvial; son precisamente estas pautas en la 
dinámica lacustre las que sugieren la existencia 
de un clima probablemente semiárido, aunque 
relativamente más húmedo que en la misma zona 
en el presente (Hay, 1976: 53). 
 
 
Lecho II  
En primer lugar, hay que reseñar que la diná-
mica lacustre de Lecho II (1,71 Ma a 1,20/1,15 
Ma) se mantiene en Lecho II inferior hasta el de-
pósito de arenas volcánicas conocido como 
miembro Lemuta, marcador de un nuevo proceso 
geológico cuya datación se estima en 1,6 Ma. Es 
decir: el citado miembro se convierte en un hito 
geológico que divide el miembro estratigráfico de 
Lecho II en dos grandes unidades discordantes 
desde el punto de vista litológico y paleogeográ-
fico (Hay, 1976: 55). A partir de esta disconfor-
midad se constata un período de aridez y un pro-
ceso de regresión lacustre que también va a afec-
tar a las zonas palustres adyacentes (Hay, 1976: 
96; Egeland, 2008: 14).  
En la cuenca del lago correspondiente a Lecho 
II superior también se identifican tres zonas dife-
renciadas: lago perenne de solución salina, zona 
de inundación caracterizada por la salinidad y 
alcalinidad del agua (intermittently dry lake) y 
anillo exterior de anegación infrecuente, esporá-
dica y puntual (lake margin) (Hay, 1976: 97). 
 El lago perenne medía 9 km de largo y 5 km 
de ancho, y la planicie lacustre presentaba valo-
res situados entre los 24 km de largo y los 16 km 
de ancho (Hay, 1976: 97). Igualmente, la zona de 
desarrollo próximo (intermittently dry lake y lake 
margin) fueron anegadas por agua dulce o salo-
bre generando extensas zonas palustres con una 
significativa fauna acuática (Hay, 1976: 97), don-
de se generó el contexto adecuado para las po-
tenciales interacciones y adaptaciones acuáticas.  
A partir de ~1,3 Ma el lago perenne desapare-
ce y en su lugar proliferan puntos de agua de 
pequeñas dimensiones, como lagunas y esteros, 
en un gran sistema de drenaje de dirección este-
oeste (Egeland, 2008: 15). 
 
3.2.3. Condicionantes ecológicos y sistemas de 
captación 
 
Las fluctuaciones estacionales y a largo plazo 
del paleolago están relacionadas con el sistema 
de captación de Clariidae y Cichlidae. Tras la fina-
lización de la estación lluviosa el paleolago inicia 
un proceso de contracción que va originando la 
formación de puntos de agua residuales o margi-
nales donde queda atrapada la ictiofauna men-
cionada, pudiendo ser fácilmente capturados, con 
escasa o nula tecnología, por los homínidos (Ste-
wart, 1994: 234). Para una comprensión más 
profunda del escenario indicado tendríamos que 
tener en consideración las siguientes cuestiones, 
a saber: 
- La importancia de las migraciones de desove 
en el final de la estación seca y el inicio de la es-
tación húmeda (Broadhurst, Cunnane y Craw-
ford, 1998: 15), precisamente en el momento de 
mayor reserva energética (Stewart, 1994: 233; 
2010: 154), incrementaba el valor nutritivo y la 
facilidad en el proceso de captación (Stewart, 
1991: 580; 2010: 154). Este período exigía una 
menor movilidad espacial y una escasa competi-
tividad con otros depredadores (e.g. felinos, hie-
nas y cánidos) como consecuencia del incremen-
to del número de peces en la temporada de 
desove (Stewart, 1994: 242) que podrían ser 
capturados en aguas poco profundas a través del 
golpeo, de la utilización de objetos puntiagudos o 
simplemente con las manos desnudas (e.g. 
Broadhurst, Cunnane y Crawford, 1998: 16; 
Broadhurst et al., 2002: 661). 
- La etapa temporal más propicia para la cap-
tación de ictiofauna coincide con el empobreci-
miento de los recursos terrestres: pérdida de 
proteínas en los recursos vegetales y pérdida de 
grasas de los mamíferos herbívoros (e.g. Speth, 
1989: 330; Stewart, 1994: 230). El estrés de los 
recursos terrestres conllevó la potenciación de 
los recursos proporcionados por la ictiofauna 
(Speth y Spielmann, 1983: 3) u otros alimentos 
acuáticos como e.g. algas marinas o aves acuáti-
cas migratorias (Speth y Spielmann, 1983: 20 y 
21) o incluso tortugas (Leakey, 1971). Este hecho 
potencia que la adaptación de los homínidos se 
tuvo que producir en la interfase ecológica tierra-
mar (Crawford, 1992; 2010), lo cual nos indica la 
importancia ecléctica de la economía prehistóri-
ca (Bailey y Flemming, 2008: 2157), además de 
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una cierta relación y concomitancia con la AAH 
(véase e.g. Hardy, 1960; Morgan, 1990; 1999). 
- Óptima condición (K) de la ictiofauna. La 
condición K se calcula a partir de parámetros 
como el peso (w) y la longitud (l) (K =100 wl-3). 
Además, se ha relacionado la mejora de la condi-
ción K con la cantidad de grasa presente en los 
especímenes (e.g. Hyslop, 1986), coincidiendo 
estos estados de optimización para Clariidae 
(catfish) y Cichlidae (tilapia), con los momentos 
inmediatamente anteriores al proceso de desove 
(Stewart, 1994: 232). 
- Al final de la temporada seca nos encontra-
mos a Clariidae y Cichlidae, además de peces jó-
venes y otros taxones de bajura, atrapados en los 
puntos de aguas residuales correspondientes a la 
amplia zona de desarrollo próximo del paleolago 
(Stewart, 1994: 233). 
- Aunque los cíclidos pueden superar la talla 
de 35 cm, lo cual equivale a 1 kg de carne (Ste-
wart, 1994: 231) no serían los peces más codi-
ciados por los homínidos. Por el contrario, la cap-
tación de Clarias, debido a su tamaño, cuyo rango 
oscila entre 30 y 100 cm (Stewart, 1994: 234), y 
la posibilitad de desplazamientos terrestres oca-
sionales o estacionales entre los diferentes pun-
tos de agua residuales, gracias a la facultad de 
respirar aire, tuvo que proporcionar una motiva-
ción especial (captación con las manos, biomasa 
y reservas de grasa y aceite) entre los homínidos. 
- La ictiofauna y otros recursos acuáticos se 
pueden catalogar como fuentes de alimentos de 
alta calidad (Stewart, 1994: 231; Braun et al., 
2010: 10002) que tuvieron que poseer un de-
terminado peso específico en el espectro dietéti-
co (Speth y Spielmann, 1983: 2) de los primeros 
homínidos: e.g. proteínas comparables a las  ex-
traídas de la biomasa de los animales terrestres, 
así como grasas, aceites, minerales y vitaminas 
(Stewart, 1994: 231; 2010: 154). 
Según los datos y patrones arqueológicos que 
han sido identificados en los yacimientos de Le-
cho I y Lecho II se deduce que la zona inferior y 
media de Lecho I contienen Clariidae y Cichlidae: 
este hecho demuestra que nos encontramos en 
temporada húmeda y en un momento de gran 
expansión espacial del paleolago. Por el contra-
rio, en la zona superior de Lecho I y en la zona 
inferior y media de Lecho II el porcentaje de 
Cichlidae alcanza el 80 % con una escasa presen-
cia de Clariidae en los márgenes del lago, excepto 
en FCW (Stewart, 1994: 237). Es evidente que los 
factores paleoecológicos predominantes en este 
período eran los inversos: temporada seca con el 
paleolago en su mayor fase de contracción. Posi-
blemente en esta fase los Clariidae, como conse-
cuencia de las extremas condensaciones de sali-
nidad y alcalinidad (Hay, 1976), migrarían hacia 
el exterior de la masa de agua lacustre intentan-
do acceder a los canales acuáticos asociados al 
paleolago de Olduvai (Stewart, 1994: 237). Asi-
mismo, los cíclidos son más vulnerables en los 
períodos de retroceso de las aguas, ya que sus 
nidos quedan totalmente expuestos (Stewart, 
2010: 155). 
A pesar de que la temporada seca tuvo que 
suponer el período más favorable para la capta-
ción de la ictiofauna, tal y como se ha especifica-
do en los puntos anteriores, no significa que en la 
temporada húmeda no se practicara esta estrate-
gia de subsistencia. El punto de divergencia entre 
una y otra temporada, según mi criterio, estaría 
en las diferentes modalidades de forrajeo princi-
pales que se llevaron a la práctica, a saber: el 
forrajeo oportunista y el ribereño.  
El forrajeo oportunista sería una actividad ex-
clusiva de la temporada seca y se dividiría en dos 
submodalidades denominadas, según elabora-
ción propia, como tipo “R” y tipo “T”, las cuales 
afectarían a las familias Clariidae y Cichlidae; la 
primera consistiría en la captura en los puntos de 
agua residuales como consecuencia del proceso 
de contracción lacustre o puntos de agua de tem-
porada, y la segunda haría referencia a las capta-
ciones acontecidas en el medio terrestre: Clarii-
dae por las características anatómicas y adapta-
tivas que les faculta para respirar aire y despla-
zarse por la tierra de un punto de agua a otro y 
Cichlidae por quedar varado en las zonas terres-
tres. 
Por otro lado, el forrajeo ribereño sería una 
actividad principal de la temporada húmeda y 
menor en la seca, que afectaría de manera de-
sigual a las familias mencionadas según se desa-
rrolle en una u otra. Con respecto a la temporada 
seca, y debido a las peculiares condiciones quí-
micas del paleolago de Olduvai, la obtención de 
Cichlidae presentaría un incremento en sus posi-
bilidades de captura con respecto a Clariidae por 
poseer los primeros una mayor tolerancia a las 
condiciones hidrológicas salinas y alcalinas 
(véase Leakey, 1971; Hay, 1976) y por desplazar-
se estos últimos hacia canales de agua exteriores 
con condiciones hidrológicas menos extremas 
(Stewart, 1994: 237).  
De igual forma, considero importante indicar 
que los cíclidos del Valle del Rift se adaptaron a 
condiciones difíciles caracterizadas por una no-
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tabilísima falta de O2, un PH por encima de 1,5 y 
temperaturas que llegaron a alcanzarla la cota de 
40ᵒ (Broadhurst, Cunnane y Crawford, 1998: 16). 
Por el contrario, en la temporada húmeda el fo-
rrajeo ribereño proporcionaría captaciones ma-
yoritarias a favor de Clarias por suministrar ma-
yor biomasa (e.g. reserva de aceites y grasas) y 
una estrategia de captación de escasa dificultad 
(herramientas poco sofisticadas o simplemente 
la utilización de las manos como fuerza prensil) 
(e.g. Stewart, 1994; Joordens et al. 2009).  
Como hemos podido comprobar solamente 
poseemos constancia de ictiofauna resistente a 
condiciones extremas, lo cual nos está indicando 
que seguramente no emplearon para la pesca las 
zonas centrales de paleolagos o ríos. Según 
Broadhurst, Cunnane y Crawford (1998: 16) este 
hecho fue motivado por la carencia de una tecno-
logía sofisticada apropiada, como embarcaciones, 
ganchos, redes, etc., por parte de los primeros 
homínidos en esta etapa africana tan antigua.  
 
3.3.  Formación Koobi Fora: FwJj20 
 
El yacimiento FwJj20, perteneciente a la For-
mación Koobi Fora, está situado geográficamente 
al nordeste del lago Turkana en la subregión Il 
Duran aproximadamente a 10 km del resto de 
yacimientos identificados en la citada Formación 
(Braun et al., 2010: 10002). 
Desde el punto de vista estratigráfico FwJj20 
se sitúa en el Miembro Burgi superior, aproxima-
damente a 14 m por debajo de la Toba KBS 
(1,869 ± 0,021 Ma) y a 40 m por encima de la 
disconformidad del Miembro Burgi (Braun et al., 
2010: 10002). Según los resultados magnetoes-
tratigráficos los primeros 13 m por debajo de la 
Toba KBS están insertados en un período paleo-
magnético de polaridad normal que corresponde 
con el subcrón Olduvai, evento que abarca una 
cronología de 1,945 a 1,778 Ma (Lourens et al., 
2004) y que corresponde a un intervalo de pola-
ridad magnética normal dentro de la polaridad 
magnética inversa Matuyama (Lepre y Kent, 
2010: 364). 
Concretamente el yacimiento FwJj20 se en-
cuentra ubicado en un estrato sedimentario que 
pertenece a un período de polaridad inversa, el 
cual presenta una cronología de mayor antigüe-
dad que el límite inferior del subcrón Olduvai. La 
localización del mismo podría corresponderse al 
período de tránsito de polaridad Oldu-
vai/Matuyama o inmediatamente por debajo del 
citado límite (Braun et al., 2010: 10003). Conclu-
sión: los artefactos y faunas de FwJj20 debieron 
depositarse en algún momento situado entre 1,5 
y 5 ka antes de 1,945 Ma. 
La importancia de este yacimiento del Plio-
ceno tardío radica en la obtención de pruebas 
tafonómicas que indican el consumo de alimen-
tos de alta calidad como los recursos de naturale-
za acuática, en este caso un fragmento de cráneo 
de Clarias (Figura 3). En este sentido, se han des-
cubierto restos culturales (artefactos: 2633) en 
asociación con recursos terrestres de una eleva-
da densidad y con recursos acuáticos que pro-
porcionan una clara evidencia del consumo de 
estos alimentos (fósiles: 3648) por parte de los 
primeros homínidos (Braun et al., 2010: 10002 y 
10004). Este hecho ha supuesto (1) un esclare-
cimiento sobre la naturaleza omnívora de los 
mismos y (2) del variado espectro dietético que 
consumían (Steele, 2010: 10771). 
Para valorar con mayor exhaustividad el tra-
bajo de Braun et al., (2010) es importante tener 
en consideración dos cuestiones cardinales: 
- Hasta el trabajo mencionado la ausencia de 
grandes conjuntos descubiertos in situ, con aso-
ciaciones de artefactos, restos faunísticos y prue-
bas tafonómicas de huesos modificados por la 
actuación antrópica era la norma general en el 
registro arqueológico del Plioceno (Braun et al., 
2010: 10002). 
- La frecuencia de identificación de las marcas de 
corte en los huesos de pescado es significativa-
mente baja (Willis, Eren y Rick, 2008: 1438). No 
olvidemos que Stewart (1994) tras la realización 
de un trabajo exhaustivo y sistemático no consi-
guió aportar un “marcador tafonómico definiti-
vo” que ofreciera un mayor consenso a la comu-
nidad científica sobre el consumo de ictiofauna, 
en este caso perteneciente a la familia Clariidae, 
por parte de los homínidos (Steele, 2010: 
10771). 
La fauna y los artefactos correspondientes al 
yacimiento FwJj20 se localizaron en lentes de 
arcilla discontinuas de entre 6 y 15 cm de espe-
sor que se encontraban cubiertas por arenas 
donde se hallaron fósiles, piedras conglomeradas 
y formación de paleosuelos (Braun et al., 2010: 
10002).  
  
“The artifact and fossil-bearing clay hori-
zon at FwJj20 overlies a bioturbated 
sandstone and may  represent an aban-
doned channel bar or floodplain surface” 
(Braun et al., 2010: 10003). 
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En el yacimiento FwJj20 han quedado exclui-
dos escenarios de alta energía, por ello se dedu-
ce que el conjunto de artefactos y fósiles fueron 
depositados in situ en un período de corta dura-
ción, donde los procesos de deposición de los 
sedimentos pertinentes (en este caso limos y 
arenas) no provocaron un efecto de dispersión 
en el yacimiento indicado.  
Estas deducciones se basan en los argumen-
tos (Braun et al., 2010: 10003) que se presentan 
a continuación: 
- La elevada tasa de sedimentación y de en-
tierro rápido: fenómenos característicos de la 
parte superior del Miembro Burgi que reducen 
la posibilidad de perturbación posdeposicional.  
- La carencia de abrasión en los bordes de los 
artefactos líticos. 
- La falta de orientación preferente en arte-
factos y fósiles. 
- La presencia de cantos de tamaño disímiles. 
- La forma de los huesos cerca del conglome-
rado de guijarros. 
 
 
Figura 3. A) Fotografía e imagen SEM de una marca de corte en una costilla de un tamaño de 2 bóvido: 
nótese estrías internas y marca en forma de V. B) Falange de gran tamaño (Crocodylidae?) con marca 
de corte transversal y estrías y marcas múltiples en la imagen SEM. C) Superficie interna de caparazón 
de tortuga con dos marcas subparalelas. En la imagen SEM forma de V de esta marca. D) Costilla de 
Rinoceronte con grandes marcas en forma de V. Reconstrucción en 3D de esta marca usando un escá-
ner Roland MDX-40. E) Entoplastron de una tortuga con una marca de un solo corte lineal en la super-
ficie interna. La imagen SEM muestra las estrías internas de esta marca. F) Fragmento de cráneo de 
Clarias con una única estría lineal que a su vez marca estrías internas. Reconstrucción en 3D usando 
escáner Roland MDX40. G) Imagen SEM que muestra el raspado en la superficie interna de un frag-
mento de plastrón de una tortuga. Fuente: Braun et al., (2010: 10005) 
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3.3.1. Caracterización del sistema dinámico 
fluviolacustre 
 
La composición sedimentaria del yacimiento 
FwJj20 está indicando un proceso complejo de 
interacción fluvial-lacustre durante la etapa plio-
pleistocénica. Es decir: un sistema dinámico que 
ha favorecido una serie de cambios paleogeográ-
ficos y paleoecológicos en los patrones lacustres 
y fluviales correspondientes al sistema deposi-
cional de la Cuenca del Turkana. En este sentido, 
hay que considerar que la configuración de la 
cuenca de sedimentación sufrió modificaciones 
significativas dependiendo de la presencia o au-
sencia de un paleolago de importantes dimensio-
nes y del tipo de modelo o sistema fluvial existen-
te (Rogers, Harris y Feibel, 1994: 149); estos 
cambios estuvieron a su vez determinados por 
fenómenos volcánicos, estructurales y climáticos 
(Klein, 2009: 167). 
En efecto: en el período temporal comprendi-
do entre 4 y 2,5 Ma se ha comprobado la alter-
nancia entre una configuración lacustre y un pe-
renne y extenso río Omo o “Turkana” que junto a 
los ríos tributarios Turkwell y Kerio, en el sud-
oeste, formaron el sistema de drenaje axial carac-
terístico de la cuenca durante el Plio-Pleistoceno 
(Rogers, Harris y Feibel, 1994: 144). Este sistema 
dinámico fue afectado por el carácter abierto de 
la Cuenca del Turkana por donde fluía el río Omo 
hacia el océano Índico (Rogers, Harris y Feibel, 
1994: 149), por consiguiente el sistema fluvial 
tuvo una mayor preponderancia y protagonismo 
que el sistema lacustre (Klein, 2009: 167). Hace 
2,3 Ma no existía constancia de la presencia de 
una configuración lacustre en la Cuenca del Tur-
kana. En estos momentos la cuenca estaba domi-
nada (Rogers, Harris y Feibel, 1994: 145) por el 
río proto-Omo, accidente geográfico que seguía 
un patrón fluvial de desarrollo axial derivado de 
un proceso estructural de origen tectónico: la 
elevación del sector nordeste de la misma. Junto 
a la vertebración directriz del citado río, se cons-
tata la presencia del río Kerio y de otros sistemas 
protofluviales marginales que funcionan como 
red tributaria del río Omo o bien finalizan en 
abanicos fluviales (Rogers, Harris y Feibel, 1994: 
145 y 149). Con posterioridad, hace aproxima-
damente 2 Ma en la Cuenca del Turkana, interva-
lo temporal y aproximado escenario paleogeo-
gráfico correspondiente al yacimiento FwJj20, se 
confirma la formación de un paleolago de impor-
tantes dimensiones, denominado también como 
lago Lorenyang (~2-1,7 Ma), que ha sido consi-
derado por algunos investigadores (e.g. Feibel, 
Harris y Brown, 1991; Joordens et al., 2011: 2) 
como una de las fases lacustres de mayor tras-
cendencia e importancia. Este paleolago, en el 
intervalo temporal de 1,9-1,8 Ma, y como conse-
cuencia de las fluctuaciones climáticas que se 
iniciaron hacia 1,89 Ma, inició un proceso impor-
tante de inestabilidad lacustre debido a la apor-
tación sedimentaria originaria del delta formado 
por el río proto-Omo en la margen oriental del 
lago (Rogers, Harris y Feibel, 1994: 149). De he-
cho, en el Miembro Burgi superior, se confirma 
un proceso de transición desde depósitos sedi-
mentarios de tipo lacustre a depósitos de carác-
ter fluvial (Braun et al., 2010: 10002) que culmi-
nará hacia 1,7-1,5 Ma con el dominio del sistema 
fluvial en un nuevo contexto paleogeográfico. La 
reconstrucción del mismo (Rogers, Harris y Fei-
bel, 1994: 147, 148 y 150). oscila entre dos pa-
trones potenciales: en el primero se plantea la 
posibilidad de un sistema fluvial proto-Omo ca-
racterizado por amplios y profundos canales 
meandriformes con una disposición axial similar 
a otros períodos de preponderancia fluvial; por 
otra parte, el segundo patrón estaría influenciado 
por la afluencia y acopio de tefra, lo que poten-
ciaría la formación de un sistema fluvial caracte-
rizado por canales más pequeños, menos profun-
dos y de disposición más rectilínea que la dispo-
sición meandriforme anteriormente mencionada. 
Desde el punto de vista paleogeográfico con-
sidero importante constatar que las localidades 
arqueológicas están situadas en medios acuáticos 
fluviales y lacustres. En primer lugar, en entornos 
fluviales de tipología axial (el río proto-Omo) y 
en otros entornos protofluviales de tipología 
marginal que funcionan como sistemas de drena-
je efímeros. Estos sistemas marginales o bien 
tributan agua al río principal (sistema protoflu-
vial proveniente del levantamiento tectónico de 
Stephanie) o bien finalizan en abanicos aluviales 
(véase la localización de los yacimientos Naiyena 
Engol y Kokiselei). En segundo lugar, se verifica la 
presencia de un ambiente lacustre dominado por 
un lago de dimensiones superiores al actual lago 
Turkana. 
 Por consiguiente, considero que la interac-
ción de homínidos de comportamiento oportu-
nista en este sistema fluviolacustre, además de 
palustre y con inundaciones estacionales de pas-
tizales edáficos (e.g. Miembro Okote), posibilita-
ría el acceso a recursos de origen acuáticos (Po-
biner et al., 2008: 107). Esta estrategia alimenti-
cia basada en una dieta rica y variada tuvo que 
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ser común y recurrente y con seguridad conllevó 
importantes repercusiones fisiológicas y cogniti-
vas (véase e.g. las siguientes conclusiones pa-
leoantropológicas y arqueológicas: Stewart, 
1994; Braun et al., 2010; Joordens et al., 2009), 
además de las correspondientes al campo bioló-
gico de la nutrición (e.g. Crawford, 1992;  
Broadhurst, Cunnane y Crawford, 1998: 16; 
Duarte, 2014), ya que en los recursos acuáticos, 
como e.g. el marisco y el pescado, se obtiene una 
serie de nutrientes esenciales para el crecimiento 
cerebral y la salud reproductiva humana (Steele, 
2010: 10771; Duarte, 2014: 560).  
 
“This work high-lights the opportunistic 
nature of early hominin foraging and the 
importance of sampling as many paleo-
habitats as possible as well as the need for 
thorough analyses of all excavated animal 
remains” (Steele, 2010: 10771). 
 
En otras palabras: considero necesario tomar 
conciencia de que los paradigmas consolidados y 
los esquemas conceptuales asentados pueden 
condicionar los programas de investigación dan-
do lugar a un reforzamiento circular de la teoría 
predominante por no ser capaces de “ver”, o que-
rer “ver”, la evidencia empírica de aquello que no 
consideramos ni verosímil ni cierto debido, ex-
clusivamente, al efecto distorsionador de las “an-
teojeras epistemológicas”. 
  
4.  Discusión: un proceso que solamente se ha 
iniciado 
 
4.1. Sobre las pruebas tafonómicas 
 
En el sitio arqueológico Senga 5A, como con-
secuencia de la fragmentación y desarticulación 
de la ictiofauna, no se ha podido determinar si los 
restos mencionados pudieron ser captados, pro-
cesados y consumidos por los homínidos (Harris 
et al., 1987: 724). Con respecto a los moluscos, 
estos se encontraron en asociación con los arte-
factos líticos y con restos fósiles de vertebrados 
(Harris et al., 1987: 719). El hecho de que los 
elementos orgánicos e inorgánicos se presenten 
en el mismo contexto no significa que estos ali-
mentos hayan sido procesados y consumidos por 
los homínidos. Por desgracia, los autores del ar-
tículo no concluyeron los correspondientes análi-
sis tafonómicos sobre los artefactos líticos (resi-
duos de alimentos, microdesgastes, patrones de 
huellas de uso, incisiones, tipos de fracturas, 
etc.); este desconocimiento no permite establecer 
una conclusión fundamentada sobre la posibili-
dad de explotación acuática de malacofauna en el 
presente yacimiento. 
Por el contrario, el yacimiento BK de la Gar-
ganta de Olduvai (Stewart, 1994) y  FwJj20 de la 
Formación Koobi Fora (Braun et al., 2010) pre-
sentan una prueba tafonómica de consumo an-
trópico cada uno. Las dos pertenecen a un espé-
cimen de Clarias y las posibles marcas de corte se 
han identificado en cráneos, debido a la mayor 
densidad ósea que presentan, sobre todo si te-
nemos en cuenta las dimensiones potenciales de 
Clarias. Estas evidencias resultan importantes si 
tenemos en cuenta las dificultades de reconoci-
miento tafonómico en etapas tan pretéritas, a lo 
cual hay que añadirle que los restos de ictiofauna 
no son ni frecuentes ni relevantes en el registro 
arqueológico (Steele, 2010: 10771), así como la 
complejidad y enorme dificultad que entraña la 
identificación de la intervención antrópica (Wi-
llis, Eren y Rick, 2008: 1438) en los conjuntos de 
peces fosilizados en relación con el proceso de 
adquisición, procesamiento y manipulación. A 
todo esto habría que añadir, para completar las 
dificultades del tema tratado, la falta de conoci-
miento sobre los tipos de estrategias y patrones 
que las citadas actividades han podido dejar en 
los conjuntos óseos (Stewart, 1991: 580; Stewart 
y Gifford-González, 1994: 237). Estas apreciacio-
nes resaltan la importancia de las escasas prue-
bas tafonómicas identificadas, además de expli-
car las deficiencias cualitativas (no suelen ser 
relevantes) y cuantitativa (no suelen ser frecuen-
tes) de los hallazgos mencionados. 
Asimismo, la valoración de las pruebas tafo-
nómicas mencionadas es diferente. Las marcas 
de corte identificadas en el hueso etmoides y 
frontal del yacimiento BK se consideran confusas 
para algunos investigadores y, por consiguiente, 
no es una prueba unánimemente aceptada en 
relación con la explotación de la ictiofauna por 
parte de los primeros homínidos africanos 
(Steele, 2010: 10771). Por mi parte considero 
que aunque la prueba tafonómica de BK no sea 
determinante y el trabajo de Stewart (1994; 
véase también, Stewart 2010), no sea un estudio 
definitivo, sí nos sugiere, al menos a modo de 
hipótesis, una alta probabilidad sobre la adquisi-
ción, explotación, procesamiento y consumo de la 
ictiofauna en la Garganta de Olduvai (Stewart, 
1994: 242; 2010: 154). Recordemos que en el 
nivel 3 de FLKNN, FLK-Zinj y BK se detectaron 
patrones de explotación (restos de origen cultu-
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ral y anomalías tafonómicas con la ictiofauna 
depositada de manera natural, Stewart, 1994: 
236) similares a los descubiertos en yacimientos 
pertenecientes al Pleistoceno tardío.  
 Por otro lado, la marca de corte correspon-
diente al fragmento de cráneo de Clarias de 
FwJj20, al situarse en el contexto de identifica-
ción de todas las marcas de corte registradas en 
el conjunto faunístico investigado en el citado 
yacimiento, otorga a este fragmento una relevan-
te vinculación con la explotación de recursos 
acuáticos por parte de los primeros homínidos 
africanos.   
En este sentido, el trabajo de Braun et al., 
(2010) refuerza las dosis de credibilidad y vero-
similitud sobre la adquisición, rasgos de manipu-
lación, grado de procesamiento y consumo de 
recursos acuáticos como queda expuesto con 
rotundidad en el siguiente texto: 
 
“The analysis of Braun et al. [2010] of the 
FwJj20 fauna provides the first definitive 
evidence that early hominins exploited 
catfish-through the presence of cut-
marked bones” (Steele, 2010: 10771). 
 
Asimismo, esta conclusión se refuerza con el 
descubrimiento en el Miembro Okote (FxJj 14A y 
14A Gaji) (1,56-1,39 Ma) de dos espinas, contex-
tualizadas con otros restos de mamíferos, coco-
drilos y tortugas, que denotaban que podrían 
haber sido cortadas por homínidos: en este caso 
probablemente por el taxón Homo erectus (Ste-
wart, 2010: 153). 
Al estar vinculado el fragmento de Clarias con 
marca de corte con el conjunto faunístico recupe-
rado en el yacimiento FwJj20 y dependiendo su 
valoración tafonómica del mismo, considero im-
portante llevar a cabo ciertas consideraciones 
sobre cómo fue el descubrimiento del conjunto 
faunístico que contextualiza al referido fragmen-
to y cuáles son las características que lo definen. 
No olvidemos que la prueba tafonómica de 
FwJj20 ha sido catalogada como “marcador tafo-
nómico definitivo” (Steele, 2010: 10771) en rela-
ción con la temática arqueológica que es objeto 
de estudio en el presente artículo. 
Los restos faunísticos proporcionados por la 
excavación del yacimiento FwJj20 fueron en 
torno a 740 huesos fósiles identificables, de los 
cuales 506, es decir, el 68,37 % se consideraron 
apropiados para un análisis tafonómico relacio-
nado con el procesamiento y modificación de 
origen antrópico (Braun et al., 2010: 10004). 
Todos ellos han sido considerados como restos 
hallados in situ, lo cual es fundamental para la 
obtención de conclusiones conductuales fiables y 
rigurosas sobre las estrategias de captación de 
los recursos alimenticios de estos homínidos en 
general, y sobre la importancia de los recursos 
acuáticos en particular. En el trabajo de Braun et 
al., (2010: 10004),  debido a que no son suficien-
tes la ubicación y la frecuencia de las modifica-
ciones óseas, no se permite discernir si los con-
juntos óseos fueron acumulados a través de una 
actividad de carroñeo pasivo o activo o ¿cinegéti-
ca? Pero lo que sí queda claramente demostrado 
es que los homínidos tuvieron acceso a la carne 
de diferentes canales.  
Según Braun et al., (2010: 10004) los marca-
dores que determinaron el origen cultural de los 
huesos fósiles fueron los siguientes, a saber: 
- La alta frecuencia de preservación de los 
elementos de las epífisis. 
- El exiguo porcentaje de 1,9 % correspon-
diente a marcas de dientes de taxones carnívo-
ros. Este porcentaje se encuentra muy por debajo 
de los patrones identificados y determinados en 
los estudios experimentales (~67 %) relaciona-
dos con acumulaciones óseas de origen carnívo-
ro, así como con el porcentaje de ~20 % relacio-
nado con las acumulaciones óseas que han sido 
tratadas por taxones carnívoros, tras un proce-
samiento previo de las carcasas por parte de los 
homínidos.  
- La óptima conservación y preservación de 
los huesos posibilitó estudiar y analizar con pro-
fundidad las posibles modificaciones de origen 
cultural existentes en las diferentes superficies 
óseas. El 5,9 % de las alteraciones presentan evi-
dencias sólidas de provenir de modificaciones y 
procesamientos realizados por homínidos: con-
cretamente 26 marcas de corte (patrones de frac-
tura: roturas de fragmentos del eje y marcas en la 
superficie del hueso) y 4 puntos de percusión.  
Desde el punto de vista de las marcas de corte 
se han identificado diferentes modalidades de 
actividades relacionadas con el procesamiento de 
los animales muertos (Braun et al., 2010: 10004): 
- Actividades de desarticulación en animales 
de gran tamaño. Se remarcan como ejemplos 
paradigmáticos de este tipo de marcas de corte 
las producidas en el astrágalo de un hipopótamo 
y en la cavidad glenoidea de la escápula de un 
bóvido). 
- Actividades de evisceración. Se señalan como 
ejemplos de este tipo de marcas de corte las pro-
vocadas en la superficie ventral del escudo costal 
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de una tortuga y en el lado medial de la costilla 
de un rinoceronte. 
- Actividades de descarnado. Se indica como 
ejemplo característico de este tipo de marca de 
corte la causada en la superficie palmar de la 
falange de un cocodrilo. 
Los animales a los que se les ha detectado 
marcas de corte destinadas a diferentes activida-
des se pueden englobar en tres categorías: gran-
des mamíferos (hipopótamos, bóvidos, rinoce-
rontes, équidos o suidos), grandes reptiles (coco-
drilos) o reptiles de tamaño menor como la tor-
tuga.  Por otro lado, la evidencia arqueológica 
sobre el consumo de animales de tamaño peque-
ño (e.g. peces, lagomorfos o aves) presenta una 
menor posibilidad estadística de dejar huella o 
indicios del procesamiento antrópico (Braun et 
al., 2010: 10004). Según los resultados de recien-
tes pruebas experimentales sobre esta cuestión 
(véase Willis, Eren y Rick, 2008: 1442), el grado 
de frecuencia de marcas de corte obtenidos en-
tran en discrepancia con los datos proporciona-
dos por los análisis arqueológicos, lo cual refuer-
za que la ausencia de pruebas objetivas determi-
nantes es consecuencia no de la falta de consumo 
de estos alimentos en la etapa pre anatómica-
mente moderna, sino de las problemáticas deri-
vadas de los complejos procesos tafonómicos a 
los que estos restos han sido sometidos. En rela-
ción con la ictiofauna y las tortugas se detectaron 
una sobreabundancia de restos esqueléticos que 
definen, según estudios tafonómicos realizados 
(Stewart, 1991 y 1994: ictiofauna y Sampson, 
2000: 787: tortugas) un procesamiento de origen 
antrópico. Con respecto a los peces, se constató 
un 64 % de restos craneales y con respecto a las 
tortugas un elevado 90 % de caparazones y plas-
trón (Braun et al., 2010: 10004). 
 
 
4.2. Sobre los condicionantes paleo-
ecológicos  
 
Como ha sido expuesto en el presente estudio 
el sitio arqueológico Senga 5A no aporta marca-
dores tafonómicos en relación con la posibilidad 
de uso y explotación de recursos acuáticos de 
ictiofauna y malacofauna por el hombre pre ana-
tómicamente moderno en África. Sin embargo, 
sus evidencias más significativas, aunque no 
exentas de críticas y controversias, se encuentran 
relacionadas con los contextos paleoecológicos. 
El hecho de que la mayoría de la ictiofauna des-
cubierta sea de bajura y cercana a la costa es un 
elemento significativo, ya que unido a que en 
Senga 5A se ha documentado actividades homí-
nidas en la zona lacustre litoral y a que este en-
torno paleoecológico de origen lacustre era muy 
importante como reserva de agua potable, la po-
sibilidad de captación y explotación de los recur-
sos acuáticos alcanza razonables dosis de vero-
similitud.  
De la misma manera, la configuración paleo-
geográfica de Olduvai estaba compuesta por un 
paleolago perenne, de 9 km de largo y 5 km de 
ancho, que a su vez se encontraba rodeado por 
una enorme planicie lacustre que multiplicaba 
por ocho el tamaño del mismo (Hay, 1976: 97). El 
paleoambiente se completaba con las corrientes 
de drenaje del este y sudeste y la llanura aluvial 
del este. Por otro lado, si nos circunscribimos al 
yacimiento FwJj20, nos encontramos ante una 
interacción entre un importante sistema lacustre 
y un sistema fluvial caracterizado por un río axial 
y permanente (proto-Omo) y otro efímero y mar-
ginal (proto-Il Eriet). Los diferentes escenarios 
paleogeográficos descritos, aunque no permitan 
establecer una respuesta definitiva sobre la cap-
tación y consumo de malacofauna e ictiofauna, 
fomentan el surgimiento de hábitats propicios 
para la obtención de recursos alimenticios de 
naturaleza acuática (e.g. Braun et al., 2010: 
10002).  
En otras palabras: no podemos minusvalorar 
la importancia que tuvieron que poseer para los 
homínidos premodernos los hábitats acuáticos, 
los cuales han sido siempre los grandes ausentes 
en las obras de síntesis elaboradas por los ar-
queólogos procesuales (Erlandson y Fitzpatrick, 
2006: 6; Cuadrado-Martín, 2016: 198).  
 
4.3. Sobre los sistemas de captación 
 
En el yacimiento de Senga 5A, a pesar de cier-
tas carencias empíricas, debido al estado de con-
servación de la tanatocenosis acuática recupera-
da y las dificultades de distinción tafonómicas 
entre los conjuntos de ictiofauna de origen an-
trópico y natural (véase e.g. Stewart, 1991; Ste-
wart y Gifford-González, 1994), se ha podido 
dilucidar que la mayoría del conjunto de la ictio-
fauna se circunscribiría a hábitats de bajura (Ta-
bla 3). Este aspecto ha podido ser aclarado a par-
tir del análisis de las adaptaciones tróficas de 
algunos ejemplares y gracias a la existencia, ac-
tualmente, de análogos ecológicos en algunos 
lugares de África Oriental (Harris et al., 1987: 
723).  
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De la misma manera, en los yacimientos de 
FLKNN3, FLK-Zinj y BK de la Garganta de Olduvai 
Stewart (1994; 2010) propuso un sistema de 
captación basado en el forrajeo oportunista (zo-
na superior de Lecho I y en la zona inferior y me-
dia de Lecho II), ya que la ictiofauna se encontra-
ba moribunda o muerta en los puntos de aguas 
residuales (tipo “R”) que se formaban en los pe-
ríodos de contracción del lago en la temporada 
seca o bien varada en el medio terrestre (tipo 
“T”). De igual forma, se plantea la posibilidad de 
un forrajeo de origen ribereño (zona inferior y 
media de Lecho I) en los momentos de mayor 
expansión del paleolago. Por otro lado, Braun et 
al., (2010) no plantea como objeto de estudio los 
probables sistemas de captación que se pudieron 
desarrollar en el yacimiento FwJj20. Esta cues-
tión solamente será expuesta, aunque de una 
manera sucinta, por la investigadora Teresa E. 
Steele (2010: 10771), la cual  propone a modo de 
hipótesis que los catfish (al igual que las tortu-
gas) podrían haber sido captados directamente o 
por la vía indirecta del carroñeo. Es decir, las dos 
propuestas entrarían dentro de los sistemas de 
captación defendidos en este trabajo: el forrajeo 
oportunista y el ribereño.  
 
 
Tabla 3. Relación entre ictiofauna identificada y adaptaciones tróficas. Fuente: elaboración propia a 
partir de Harris et al., (1987: 723) 
 
Asimismo, la tecnología empleada para la rea-
lización del forrajeo oportunista y ribereño se 
puede calificar de rudimentaria, escasa o nula 
(golpeo, artefacto puntiagudo ¿madera?), inclu-
yendo la posibilidad, en su defecto, de la simple 
utilización de las manos (Stewart, 1994: 243; 
Joordens et al., 2009: 669; Steele, 2010: 10771 y 
10772), lo cual hace más factible su puesta en 
práctica por parte de los primeros homínidos. 
Por otro lado, también hay que traer a cola-
ción una serie de descubrimientos, que aunque 
sean indicios de naturaleza indirecta, incremen-
tan la credibilidad sobre la captación, procesa-
miento y consumo de recursos acuáticos incardi-
nados en la práctica de un forrajeo lacustre o 
fluviolacustre de origen ribereño. En este senti-
do, habría que destacar el hallazgo de huellas o 
improntas fósiles en limos lacustres, pertene-
cientes a un homínido bípedo, en la Formación de 
Koobi Fora, al norte de Kenia. Este hecho, unido a 
otros tipos de descubrimientos óseos craneales y 
poscraneales cerca de las orillas de paleolagos 
(e.g. Harris et al., 1988) y a la propiedad ya men-
cionada de los entornos fluviolacustres como 
fuente de agua potable, ha posibilitado la infe-
rencia de un comportamiento que tuvo que ser 
cotidiano para los homínidos de aquel período: la 
experiencia de vadear (¿forrajeo ribereño?) en 
aguas someras en las orillas de lagos y ríos 
(Kuliukas, 2001; Stewart, 2010). 
Este planteamiento, a su vez, podría estar re-
lacionado con las siguientes teorías emergentes: 
en primer lugar, la AAH en relación con el desa-
rrollo del bipedalismo a partir de la práctica del 
vadeo (Hardy, 1960: 644) o vadeo de lado 
(Kuliukas, 2001). Y en segundo término, la hipó-
tesis n3, la cual nos plantea que solamente un 
espectro paleodietético con elevados niveles de 
ácido graso docosahexaenoico (22:6, omega-3 
[n3; w3]) y otros ácidos grasos omega 3, en com-
binación con ácido graso araquidónico (20:4, 
omega 6 [n6; w6]) y otros nutrientes selectivos 
esenciales como el hierro y el yodo, pudo poner 
en funcionamiento el costoso y complejo proceso 
de evolución y mantenimiento del cerebro hu-
mano (e.g. Cunnane, 2010; Stewart, 2010; Valen-
zuela et al., 2013; Duarte, 2014). Dos hipótesis, 
por lo tanto, que se refuerzan mutuamente. 
4.4 Sobre los homínidos protagonistas 
Los estudios de Harris et al., (1987) se centra-
ron en el período del Plioceno tardío y Braun et 
al., (2010)  en el tránsito pliopleistocénico. Este 
CUADRADO-MARTÍN, Luis Blas 
38                                                         Revista Atlántica-Mediterránea de Prehistoria y Arqueología Social 18, pp. 19-43 
                                                                              Universidad de Cádiz 
 
hecho nos sugiere la posibilidad de que la diver-
sidad alimenticia, incluyendo especies acuáticas 
y semiacuáticas en la dieta de los primeros ho-
mínidos, pudo aparecer antes del surgimiento de 
la especie Homo ergaster/erectus (véase Harris et 
al., 1987: 715 y 717; Braun et al., 2010: 10004).  
Por otro lado, el trabajo de Stewart (1994) que 
también abarca el tránsito entre el Plioceno y el 
Pleistoceno, además de períodos posteriores, 
aunque también defienda la posibilidad de con-
sumo de alimentos acuáticos, en este caso ictio-
fauna, por parte de los primeros homínidos, con-
sidera que el candidato homínido ideal para tal 
fenómeno tuvo que ser el Homo erectus, quizá 
mediatizado por el descubrimiento en BK (Lecho 
II) del marcador tafonómico perteneciente al 
hueso etmoides y frontal de Clarias. Esta es la 
razón por la que Stewart (1994) atribuye a Homo 
erectus una mayor capacidad para la organiza-
ción e interacción social, mejor efectividad para 
los sistemas de captura durante la temporada de 
desove (temporada media-seca e inicio de la 
temporada húmeda), un mejor y más completo 
conocimiento del comportamiento de los peces y, 
por último, una práctica más segura para la cap-
tación de peces en movimiento (Stewart, 1994: 
242 y 243).  
La asociación de este tipo de comportamiento, 
y las atribuciones cognitivas que Stewart (1994) 
relaciona con Homo erectus es puramente espe-
culativa tanto en el plano empírico, no se han 
encontrado restos paleoantropológicos pertene-
cientes a la especie indicada en el yacimiento de 
BK, como en el ámbito de las implicaciones filo-
genéticas, ya que también el taxón Homo habilis 
puede ser seleccionado como un candidato ade-
cuado. En relación con esta cuestión en 1995 
(Tobias, 2003) se descubrió al oeste del lago pe-
renne de Olduvai y al noroeste de Naisiusiu Hill 
Olduvai el espécimen OH 65 (~1.8 Ma) atribuido 
a Homo habilis ; este hallazgo supuso una reivin-
dicación sobre la complejidad del comportamien-
to y la adaptabilidad que poseyó la especie homí-
nida, anteriormente citada, ante los nuevos esti-
los de vida y estrategias que surgieron en el 
inicio del Pleistoceno: fabricación de herramien-
tas, transporte e intercambio de comida y mate-
rial y procesamientos relacionados con la alimen-
tación carnívora (Tobias, 2003: 1193 y 1194). 
Entre todas estas estrategias y adaptaciones, 
¿por qué no pudo estar la adquisición, procesa-
miento y consumo de los recursos acuáticos? Por 
otra parte, también se encuentra ampliamente 
aceptado que la primera expansión fuera de Áfri-
ca fue ejecutada por especímenes arcaicos que 
presentan similitudes anatómicas con respecto a 
Homo habilis (Agustí y Lordkipanidze, 2005: 151; 
2011: 1339).  Asimismo considero de suma im-
portancia reseñar que, según el investigador 
Domínguez-Rodrigo (2002: 273), los yacimientos 
pliopleistocénicos africanos denotan comporta-
mientos modernos y complejos. Es decir: son 
muchos datos como para no tenerlos en conside-
ración y replantearnos cuál pudo ser la auténtica 
capacidad cognitiva, adaptativa y conductual de 
Homo habilis o de especies arcaicas similares. 
 
5. Conclusiones 
 
Partiendo de la base de las enormes dificulta-
des que plantean los estudios tafonómicos deri-
vados de la ictiofauna lacustre, fluvial o costera 
(Lyman, 1994: 39) y de las insuficiente identifi-
cación de marcas de corte de origen antrópico en 
los conjuntos óseos de ictiofauna, como conse-
cuencia del tamaño, distribución y morfología del 
cuerpo de los peces, unido a los fenómenos tafo-
nómicos inherentes al proceso de preservación 
(Willis, Eren y Rick, 2008: 1442), se podría con-
cluir que los recursos acuáticos, sobre todo los 
que requieren nula o escasa tecnología (véase 
Stewart, 1994; Broadhurst, Cunnane y Crawford, 
1998; Broadhurst et al., 2002; Joordens et al., 
2009; Braun et al., 2010; Steele, 2010), pudieron 
ser parte integrante y regular de la dieta omnívo-
ra y oportunista homínida cada vez que el con-
texto medioambiental era propicio para la capta-
ción de estos recursos alimenticios de alta cali-
dad (Steele, 2010: 10772). Asimismo, los datos 
ecológicos, alimenticios y etnográficos demues-
tran que el pescado es un alimento de fácil dis-
ponibilidad estacional (Stewart, 1994: 243; 2010: 
155). Es decir: solo una estrategia flexible y con 
una eficiente funcionalidad adaptativa en función 
de la variabilidad de las condiciones geográficas 
locales le pudo otorgar a los homínidos en gene-
ral, y a los homínidos pliopleistocénicos en parti-
cular, una gran dosis de éxito evolutivo (e.g. re-
ducción de mortalidad infantil y aumento de la 
esperanza de vida) y de competitividad intraes-
pecífica (véase Hockett y Haws, 2005). 
Por lo tanto, el consumo de un espectro dieté-
tico ecléctico, donde la combinación de los recur-
sos terrestres y marinos fuera una conducta ali-
menticia cotidiana y habitual, tuvo que ser una 
constante en la economía prehistórica humana 
(Bailey y Flemming, 2008: 2157). Las investiga-
ciones actuales determinan que todos los mamí-
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feros omnívoros que residen en hábitats acuáti-
cos que presentan recursos de alta calidad nutri-
tiva y de fácil captura adaptan la misma estrate-
gia alimenticia oportunista (e.g. Joordens, et al., 
2009: 667). Esta afirmación se encuentra refren-
dada por estudios etológicos de mamíferos te-
rrestres no homínidos y primates. Recientemente 
se ha llevado a cabo una investigación en Indone-
sia, (Russon, 2011; 2014) que ha demostrado la 
importancia de la dieta acuática basada en pes-
cados para los orangutanes, lo cual ha planteado 
la posibilidad de que la citada dieta ya estuviera 
presente en los primates antes del proceso de 
divergencia que dio lugar a los primeros homíni-
dos. Según la investigadora Ann Russon los pa-
trones de captura, las especies consumidas y las 
sencillas técnicas empleadas para ello son seme-
jantes a las utilizadas por los primeros homíni-
dos, lo cual no hace sino reforzar aún más, desde 
el campo de la primatología, las hipótesis defen-
didas en el presente trabajo y abre una línea de 
investigación complementaria a la 
exclusivamente paleoantropológica.  
Todas estas consideraciones nos indican, a 
modo de conclusión, que el aparato empírico, 
todavía escaso, aportado por los yacimientos 
africanos analizados en el presente trabajo, no 
pueden ser calificados simplemente como casos 
excepcionales que representan un suceso singu-
lar, único y específico, sino que nos podemos 
encontrar, por el contrario, ante un patrón homí-
nido regularizado, sistematizado y generalizado 
(en respuesta a Steele, 2010: 10772) que puede 
ser potencialmente extrapolable a otros contex-
tos donde los homínidos premodernos se en-
cuentren circunscritos a situaciones paleogeo-
gráficas de características similares.  
Por tanto, teniendo en cuenta las considera-
ciones anteriores, considero que fueron las inter-
acciones y adaptaciones acuáticas primigenias en 
las aguas continentales de África Oriental, el de-
nominado “océano fallido”, las que proporciona-
ron la base, el contexto, el bagaje y la experiencia 
suficiente para el surgimiento de adaptaciones 
ulteriores más complejas en medios costeros. 
Dichas adaptaciones potenciaron la explotación 
de alimentos de alta calidad (Hipótesis n3) per-
tenecientes a la cadena trófica acuática (e.g. 
Broadhurst, Cunnane y Crawford, 1998: 4;  Bren-
na, 2010: 66 y 67; Crawford, 1992: 3; 2010: 13; 
Stewart, 2010: 151; Duarte, 2014: 560), lo cual 
tuvo que tener importantes repercusiones sobre 
el desarrollo mental y el surgimiento de una ca-
pacidad cognitiva superior a lo que presupone-
mos hoy en día para los primeros taxones homí-
nidos en contra de los posicionamientos defendi-
dos por la teoría minimalista anglosajona (Gam-
ble, 2003: 138) y el Primitivismo Tecnológico 
(Bailey, 2004: 42). 
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